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Robert GAUPP, El caso Wagner, Madrid,
Asociación Española de Neuropsi-
quiatría, 1998.

Sobre la negra portada, un cuadro de
Munch, La enredadera roja, destaca como
una mancha sangrienta: a la espalda de un
hombre enlutado que se aleja con la mirada
vidriosa, una enredadera roja parece fluir
desde las ventanas cubriendo la fachada de
una típica casa centroeuropea casi idéntica
a la que, fotografiada páginas adentro,
veremos que habitó con su familia el maes-
tro Ernst Wagner y posiblemente no muy
distinta de la que albergaría a Robert
Gaupp. «Horror, simple y llanamente
horror», son las palabras que inician el pró-
logo de José M.ª Álvarez a este libro,
auténtico psicothriller –no podría haberlo
más auténtico– surgido del tándem que en
el primer tercio de este siglo formaron el
psiquiatra Robert Gaupp (1870-1953) y el
maestro parricida, pirómano, asesino, dra-
maturgo y paranoico Ernst Wagner (1874-
1938). En 1914, Gaupp redactó este impre-
sionante informe de más de doscientas
páginas valiéndose de sus entrevistas con
Wagner y de la autobiografía que, previa-
mente a sus crímenes, había ido escribien-
do tan terrible personaje. Los sucesivos
informes periciales que le fueron siendo
encomendados a Gaupp sobre este caso
engrosaron sus numerosos estudios acerca
de la paranoia, no siempre bien conocidos
en nuestro ámbito (esta que aquí reseñamos
es la primera traducción al castellano de lo
que publicó en 1914), en apoyo de la exis-
tencia de formas clínicas comprensibles,
abortivas y curables, esto es, en franca opo-
sición a las tesis kraepelinianas imperantes.
Pese a las acciones llevadas a cabo por el
peritado, las páginas de El caso Wagner
transmiten en todo momento el respeto del

psiquiatra por la «verdad» del paranoico así
como su interés en seguir su ineluctable
lógica interior: los hilos biográficos que
conducirían desde la personalidad normal
hasta la desintegración y desmoronamiento
que supone la psicosis desencadenada, y
desde este momento hasta el reajuste para-
noico. Pero otra de las enseñanzas constan-
tes de Gaupp –y hay que encuadrarla espe-
cialmente en su época– es que un delirio
sólidamente edificado puede igualmente
derrumbarse, que así como muchas formas
de paranoia ven su desencadenamiento
condicionado por el entorno, también su
estabilización depende de los aconteci-
mientos que aparezcan en la vida del
paciente. Enfoque pues menos ominoso
para éste, para su posibilidad de tratamien-
to, que el impreso en la condena kraepeli-
niana a la cronicidad y al deterioro, en parte
yatrogénicos.

En el prólogo antes citado, se atrae la
atención del lector sobre la significación
personal mórbida que da paso a la certeza
delirante de Wagner y al acto criminal sis-
tematizado, el cual parece proporcionar
una primera y frágil estabilización a su psi-
cosis; una vez ingresado, escribe una proli-
ja obra dramática a cuyo través es ya capaz
de establecer un delirio más estabilizador:
es el mayor escritor en lengua alemana
pero otros le plagian. Mas, como subraya
Álvarez, la aportación estabilizadora de la
creación artística no es el único rasgo que
emparenta a Wagner con Schreber, el otro
paradigma de la paranoia, pues también el
primero abogará por su responsabilidad
como sujeto, pretenderá rechazar la incapa-
citación penal por su locura, si bien en una
línea argumental distinta a la del magistra-
do, pues el maestro busca precisamente que
la ley le castigue, que acabe con su vida.
Sin embargo, no saquemos precipitadas
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conclusiones tipo «paranoia autopunitiva»;
en el ensayo que cierra este volumen, «Las
enseñanzas de Wagner», Fernando Colina
nos repite uno de sus acertados Leitmotive:
«todos nuestros saberes sobre el delirio, la
psicosis o la paranoia necesitan una genero-
sa elasticidad si no quieren verse desborda-
dos por la confusa realidad [...]. Porque la
confrontación interna de afectos y represen-
taciones alcanza en la psicosis una intensi-
dad desconocida, una extrañeza que la aleja
de nuestra comprensión, rebelándose ante
nuestros esquemas teóricos, en general rígi-
dos pero titubeantes. De ese modo, la culpa
y la inocencia, el delirio y la razón [...], se
alternan, se suceden y se simultanean de
una forma que compromete al psicopatólo-
go y le obliga a rectificar y matizar perma-
nentemente». Colina, que ya en esta Revista
habló recientemente sobre las relaciones
–más bien no-relaciones– entre paranoia y
amistad, se adentra en las enseñanzas de la
escritura dolorida y grandilocuente del
maestro Wagner, desposeído hasta de ver-
daderos enemigos, y en su dificultosa bús-
queda de un discurso que le permita resig-
nificarse ante sí mismo y ante los demás.
Los dos presentadores analizan desde dis-
tintos ángulos el informe de Gaupp y dejan
pocos resquicios que escrutar al comenta-
rista. Pero, creemos, quizá no es sólo more
psicopatologico por lo que ambos se hayan
ido a fijar en el tema de la escritura. Dado
el protagonismo que lo literario adquiere en
este libro singular, nos dejaremos aquí lle-
var por alguna de sus facetas.

Es sabido que André Gide, lector exigen-
te y entre otros que no lo han sido menos,
sintió predilección por la entonces naciente
«novela negra». En sus diarios de 1942 a
1949 dejó varias veces patente su admira-
ción por Dashiell Hammett, en especial por
Cosecha roja. La prosa seca y ágil del nor-

teamericano, la ambigüedad moral y la dure-
za de sus personajes, conmovieron el instin-
to literario de Gide y le pusieron ante la evi-
dencia de que si bien tales ficciones no des-
pertaban la identificación buscada hasta
entonces por casi toda la literatura europea
del momento, no dejaban por eso de atraer,
y más aún de promover una suerte de apren-
dizaje vital sustentado en la emoción de
compartir una experiencia excepcional,
tanto desde el punto de vista intelectual
como desde el meramente humano. Pues
bien, algo semejante ocurrirá a cualquier
lector que se acerque a la prosa de Gaupp
(posiblemente embellecida por la traducción
de Juan José del Solar) y a las numerosas
citas textuales que decide transmitirnos de
todo lo dicho y escrito por su paciente
Wagner. Como en una auténtica novela
negra, se alternan el relato del asesino y la
reflexión de su investigador; la visión del
primero, lastrada por un fatum en gran parte
elegido, con la mirada del segundo, quien se
ve obligado a hacer que encierren al otro de
por vida aunque entiende algunas de sus
«razones» (y en este caso el encierro adquie-
re una trágica dimensión dialéctica, pues no
es un encierro penal, ejemplarizador, ni aquí
el «detective» obra por su sustento, sino que
se produce por el paradójicamente cruel
humanitarismo de no ajusticiar a un loco, a
un «irresponsable», y eso que éste así lo
reclama y lo argumenta insistentemente, y
además ambos coligen que el perpetuo
encierro puede ser castigo peor).

Por otro lado, resulta imposible que las
aldeas recorridas por Wagner, primero en
su periplo profesoral y después en su ful-
minante raid asesino, no nos evoquen los
oscuros y opresivos pueblos que otro escri-
tor germanófono –por citar sólo uno–,
Thomas Bernhard, ha disecado en sus
novelas, villorrios plenos de tensiones pri-
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marias contenidas que imaginamos máxi-
mas en el ambiente previo a la Primera
Guerra Mundial. Quizá no es sólo la voz
del delirante la que alza Wagner cuando
afirma que «no era él el enfermo mental,
sino toda Europa por sacrificar a sus jóve-
nes, su esperanza de futuro». Quizá este
hombre profundamente escindido no es el
único que mantiene una doble vida, una
doble moral –«Si es que soy un idiota,
entonces lo he sido durante muchos años y
es un idiota el que ha impartido clases en
D., sin que nadie se diera cuenta»– en un
mundo en el que, volviendo a Bernhard (In
hora mortis), «el hombre sólo ama / el
hacha», y así en Wagner se haría realidad
otro verso bernhardiano: «Salvaje crece la
flor de mi cólera».

Pero no sociologicemos demasiado la
locura de Wagner, posiblemente más perso-
nal, más subjetiva, ni por esto último la
poeticemos. Quizá nos ayude mejor a
entenderla –al menos narratológicamente–
el más famoso personaje del mentado
Hammett, el cínico Sam Spade, agente de
La Continental y protagonista de tantos de
sus relatos, cuando en El halcón maltés
cuenta a su acompañante la historia de
Flitcraft, hombre próspero y gris, esposo y
padre monótono, que al librarse por un pelo
de ser fortuitamente aplastado por una viga
de cemento comprende que se ha estado
engañando, que en la naturaleza de las
cosas no figura el que la vida, como él
creía, sea algo limpio, ordenado, sensato y
responsable, sino que el mundo no es inte-
ligible desde un punto de vista ético y que
lo más razonable es la irracionalidad.
Espantado ante el error de haber sido razo-
nable contra natura, Flitcraft abandona a
su familia sin decir adiós, desaparece sin
sentirse culpable, y años después, a pocas
millas de distancia de su antiguo hogar y ya

pasado el susto revelador, funda otra exis-
tencia exactamente igual a la anterior... y
esto es lo que sobrecoge más al cínico
Spade. Como la naturaleza sólo puede imi-
tar al arte, el destino de Wagner será más
terrible. Su altivez de paranoico, que le
hace escribir «[...] sois tan triviales que
jamás podréis ser locos», le impide cual-
quier adaptación no violenta. Incapaz de
abandonar un matrimonio y una paternidad
que íntimamente no desea asumir, incapaz
de sobreponerse al choque de pensarse un
zoofílico (la «viga de Flitcraft» de Wagner,
si la hubo), incapaz también de poner en
duda los saberes de maestro que apoyaban
la certeza de que su descendencia heredaría
su degeneración, e incapaz de librarse de
una personal rectitud que le llevará a matar
a sus hijos para que no sean ni sufran como
él, no puede detener ya el proceso de una
locura que ni siquiera logrará ahogar en
sangre. Su mujer y sus vecinos caerán bajo
sus manos inmediatamente después. Esa
alternancia imparable que menciona Colina
ha hecho presa en Wagner. Escribir su auto-
biografía no le ha estabilizado, sus defen-
sas han caído enredadas entre sí, y su senti-
do de la responsabilidad le lleva al crimen
a través de una sobrecogedora racionali-
zación. Aun invocando al thanatos freudia-
no, el lector convivirá con la duda de si el
profundo deseo de Wagner, quizá prove-
niente de una oscura animalidad, no obede-
cería –«Horror, simple y llanamente
horror»– a la ancestral necesidad de matar.

¿Cuál fue pues la «enfermedad» de
Wagner, cuál su «fenómeno elemental»?
Quizá él mismo estuvo a punto de saberlo
cuando, desde algún lado de su espejo, escri-
bió una de sus frases aforísticas: «De todos
los productos humanos el hombre es preci-
samente el peor». Si algo evoca sin vuelta
atrás este hermoso libro es una conocida
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reflexión de Nietzsche: «El que lucha contra
el monstruo debe tener cuidado de no con-
vertirse en monstruo. Cuando miras al abis-
mo durante largo tiempo, el abismo comien-
za a mirarte a ti». Ahora, en castellano y sin
literaturas, discútanlo los psicopatólogos.

Ramón Esteban Arnáiz

Pierre JANET, L’automatisme psychologi-
que, París, Odile Jacob, 1998.

Después de unos años de olvido, en los
que era muy difícil encontrar en Francia los
libros del longevo Pierre Janet (1859-
1947), la activa editorial parisina Odile
Jacob acaba de publicar L’automatisme
psychologique texto fundamental del psicó-
logo y neurólogo, aparecido hace más de
un siglo, al que seguirán muy pronto dos
obras importantes, de épocas dispares:
Névroses et idées fixes (1898) y De l’an-
goise à l’extase (1926). Sólo se habían edi-
tado últimamente por la Sociedad Pierre
Janet, en el año 1974 el primero y en el
1976 el tercero. Ello muestra, con todo, la
vigencia cien años después de un influyen-
te autor del período en el que se verifica el
empuje freudiano, pero de quien se carece
de escritos en castellano hoy.

Filósofo de formación, L’automatisme
psychologique es, con ese título, la tesis de
filosofía que sostuvo en la Sorbona en 1889
(pues se doctoró luego en Medicina en
1893). Pero es que, como Janet resaltó, él
no se centraba en el libre albedrío o en la
voluntad («en las formas más elevadas de
la actividad humana»), sino «en las formas
más simples, más rudimentarias de ésta, en
la actividad autromática». De ahí el estudio
sobre las ideas fijas, los delirios, las aluci-

naciones, sobre todo un mundo inconscien-
te completamente ajeno a la luz y al control
individual, al que habría que remodelar
mediante procedimientos catárticos. 

Janet, discípulo destacado de J.-B.
Charcot, dirige el laboratorio neuropsiquiá-
trico de la Salpêtrière, y sucede luego a su
otro maestro, T. Ribot, en 1902, ocupando
la posición académica más relevante: la
cátedra de psicología experimental del
Collège de France. Desde allí impulsa con
fuerza un trabajo psicólogico comparativo,
de observación y experimentación, que le
había ocupado ya varios años, y que tiene
cierto arranque similar a los de Breuer y
Freud (quien reconoce sus indagaciones, p.
ej., en los Ensayos sobre la vida sexual y la
teoría de las neurosis, cap. 3). Janet trata
de mostrar la existencia de leyes autóno-
mas, propias de los fenómenos psíquicos e
independientes del funcionamiento orgáni-
co; aunque pensando no en una actividad
paralela (en un proceso que lleva su propio
dinamismo) sino en un fallo, una psicaste-
nia: una debilidad que impide la integra-
ción personal y que conduce a la diso-
ciación de la personalidad. El modelo leja-
no es el simplificador de John Brown, de
1780, para quien las enfermedades serían
por exceso de estimulación o por defecto
de ella (asténicas), una división abandona-
da en general, aunque retomada por Beard
en 1869 con su idea de neurastenia que
tuvo gran resonancia por entonces.

Así en Les obsessions et la psychasthé-
nie (1903), trabajo al que se le pueden aso-
ciar sus lecciones en el Collège, Force et
faiblesse psychologiques (1930), habla en
efecto de una psicastenia como déficit de
fuerza psicológica, como una disminución
del nivel de energía mental (que fue inclu-
so utilizado por el joven Lacan). Una ener-
gía que puede considerarse bien como fuer-
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za, bien como tensión, siendo ambas nece-
sarias para lograr síntesis superiores, dis-
tintas en el espacio y especialmente en el
tiempo, y cuya carencia supone un descen-
so de facultades, una mutilación. En ambos
libros o en Les névroses (1909), la psicote-
rapia aparece más bien como una persua-
sión que conduciría a la eliminación de
recuerdos perturbadores (catarsis), aunque
también se aplica a la transformación del
medio en el que vivía el paciente. Su análi-
sis de la tensión psicológica se prolonga en
un segundo grupo de trabajos, acaso con
otra envergadura, como son L’evolution de
la mémoire (1928), L’amour et la haine
(1932), dejando de lado el entonces famoso
Tratado de psicología, que publica en 1928
con G. Dumas.

Además Janet adquiere otra resonancia
en el campo de la cultura, dado que trató al
escritor Raymond Roussel, según recuerda
éste en Cómo escribí algunos de mis libros
(Tusquets, 1973). Janet le había descrito,
en De l’angoise à l’extase, bajo el nombre
de Marcel, y uniéndole con Plotino o con
los éxtasis laicos de Rousseau y Nietzsche.
Veía en el encierro de Roussel, en su escri-
tura, «la paralización de la mayoría de las
acciones exteriores, el trabajo interior, la
representación continua de la historia, la
absoluta fe –la sensación interna de gloria
como creador– que persiste después de la
crisis... en una obra que no contenga nada
real, ninguna observación del mundo o de
los pensamientos, tan sólo combinaciones
totalmente imaginarias». 

Pero como anotará Foucault en su rara
monografía, Raymond Roussel, este también
raro y gran poeta, que se suicidó en Palermo
en 1933, consideraba De l’angoise à l’exta-
se como un documento lejano y exótico para
él. De hecho, el escritor Roussel se sitúa en
otro plano: «fija la caparazón vacía en que

su existencia habrá de aparecer ante los
otros: Janet, las crisis, la enfermedad, no tie-
nen más importancia que el triunfo, el fraca-
so, las representaciones ruidosas, la estima
de los jugadores de ajedrez, el brillo de la
familia. Estos son los ajustes superficiales,
el exterior de la máquina, no el preciso
mecanismo de relojería que la hace latir
secretamente». Sin embargo, Janet supo res-
petar ese, como él mismo decía, mundo
extrahumano del poeta.

Consejo de Redacción (M. J.)

Pedro LAÍN ENTRALGO, La historia clínica.
Historia y teoría del relato patográfico,
Madrid, Triacastela, 1998

Quienes tuvimos la suerte de cursar la
asignatura de Historia de la Medicina con el
profesor Laín Entralgo no podremos jamás
olvidar, entre otras cosas, el contagioso
entusiasmo que don Pedro comunicaba por
aquella disciplina, el rigor intelectual con
que seleccionaba y destacaba lo importante
de cada época o autor, y la belleza formal y
la precisión de su lenguaje (o, incluso, de sus
lenguajes, pues acostumbraba decirnos en
correctísimo griego –una de las muchas len-
guas que hablaba, leía y traducía– los térmi-
nos griegos, con lo que no sólo aprendimos,
por ejemplo, qué era aquello de la physis,
sino también cómo debía pronunciarse...).
Quien relea o lea por primera vez las pági-
nas de La historia clínica no dejará de tener
sensaciones parecidas.

Editada en 1950 por el CSIC y con sólo
otra edición pocos años después, esta obra
hasta hoy inencontrable era el primer tomo
de un proyecto más global que, como Laín
nos cuenta en la «Nota preliminar», debería
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haberle absorbido durante dos lustros pero
por diversas razones se vio obligado a
abandonar (quizá a posponer, pues en la
década de los 70 apareció la colectiva
Historia Universal de la Medicina, dirigida
por él). Ya en este tomo, huelga decirlo,
estaban presentes el entusiasmo, el rigor y
la belleza del discurso lainiano.

Laín propugna desde este libro una ense-
ñanza de la Historia de la Medicina no sólo
como disciplina escolar ni como florilegio
de erudiciones sino como «un hábito inte-
lectual». Aunque la ciencia sea capaz de ver
y hacer ver las cosas en su estado actual, «la
especial condición de la inteligencia huma-
na, inmersa volens nolens en una tradición y
parcialmente configurada por ella, exige que
los hombres tengan que contemplar la ver-
dad según la historia». Este hábito intelec-
tual dista también del mero historicismo o
relativismo histórico. La historia de los pro-
blemas médicos debe adecuarse «a la enti-
dad propia y a la contextura actual de cada
uno de ellos. El cumplimiento del oficio de
curar exige resolver una serie de cuestiones
antropológicas, terapéuticas y sociales,
conexas entre sí». Esos problemas existen
desde antaño, y las soluciones actuales
–insiste Laín– no por ser las postreras son
necesariamente las óptimas, aseveración
argumentada con numerosos ejemplos histó-
ricos de innovadoras teorías efímeras
derrumbadas para dar paso de nuevo a ideas
precedentes por ellas orilladas.

El enfoque antropológico, integrador del
sujeto, es otra característica de los desarro-
llos de Laín, que achaca a Thiersch la res-
ponsabilidad de que hacia 1875 la medici-
na abandonase todo lo anterior al «período
positivo» (filosofía, historia, etc.) y se
dedicase sólo a lo más estrictamente técni-
co, como si nada más importase al médico
poseer «un recurso pro pane lucrando».

Así, nuestro autor resaltará siempre, a lo
largo de los siglos que atraviesa este libro,
los aspectos psicológicos confluentes en el
enfermar omitidos o no por cada época; en
otro lugar ya dejó escrito que «el enfermo
siempre ha sido psicosomático, no así la
Patología Médica», con lo cual este vasto y
detallado paseo por la historia de las pato-
grafías tiene un especial valor para las gen-
tes de la Salud Mental. (En cierto modo,
Laín también ha pertenecido a este colecti-
vo, pues al regreso de una estancia en
Viena para ampliación de estudios tras doc-
torarse, regentó una cátedra de Psicología
Experimental en la Universidad Complu-
tense antes de ocupar la de Historia de la
Medicina).

El método de Laín, apoyado siempre en
el concepto griego de la tekhné («saber
hacer lo que se hace sabiendo por qué se
hace», nos decía), penetra en las historias
clínicas de nuestros antecesores teniendo
siempre en cuenta el pensamiento nosognó-
mico, nosotáxico y nosológico de sus auto-
res, es decir, haciendo antes una exposición
de las teorías por éstos suscritas, pues la his-
toria clínica, instrumento para el diagnóstico
que encaminará el tratamiento, nunca ha
podido ser un listado ateórico de datos. Así
pues, nos hallamos ante una auténtica y
completa Historia de la Medicina. Otro de
los aciertos de este tomo es, además, trans-
cribir abundantes ejemplos de historias ori-
ginales (desde Hipócrates hasta Freud),
«porque ningún otro documento nos permi-
te conocer con tanta veracidad y precisión la
actividad clínica del pasado». En efecto, es
la clínica la que siempre ha puesto a prueba
cualquier pericia teórica. Los partidarios del
caso paradigmático encontrarán en esta obra
un oasis pre-estadístico que les aliviará de
los acosos numéricos de los tiempos que
vivimos.
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No será ése el único alivio que hallará el
lector: la fina ironía de D. Pedro interrum-
pe de vez en cuando su denso discurrir con
sucesivos descansillos refrescando el avan-
ce por estas importantes setecientas pági-
nas, que enganchan cual si de una novela se
tratase como si quisieran apoyar uno de los
consejos que a sus alumnos siempre daba
Laín Entralgo: «Señores –nos decía muy
serio cuando alguien le preguntaba cómo
había que leer a tal o cual autor–, los libros
hay que leerlos siempre de pasta a pasta».
Por lo que respecta a éste, tomad nota.

Ramón Esteban Arnáiz

Henry EY, Estudios sobre los delirios,
Madrid, Tricastela, 1998.

La Fundación Archivos de Neurobiología
ha tenido el acierto de reeditar este libro,
publicado inicialmente en 1950, donde se
recogen las cinco conferencias que un año
antes dictara en Madrid Henry Ey en el
Consejo Superior de Investigaciones
Científicas. Cincuenta años después, como
hoy cualquiera puede ya comprobar, el libro
conserva su frescura inicial y nos sirve para
despertarnos, si aún fuera posible, el interés
por la psicopatología.

Nacido en 1900, este sucesor brillante de
la psiquiatría clásica logró evitar la bipolari-
zación creciente de las corrientes teóricas de
su época. Merced a una concepción propia,
el «órgano-dinamismo», procuró situarse a
mitad de camino entre un biologicismo mo-
derado, que aún no había desplazado los es-
tudios psicopatológicos por los neurobioló-
gicos, y un psicoanalismo creciente y a ve-
ces reductor e invasivo. No hay que esperar,
sin embargo, ninguna ambigüedad concep-

tual por su parte, pues nuestro autor es poco
tachable de inclinaciones psicodinámicas.
Su concepción de la locura está firmemente
centrada en el concepto de enfermedad, aun-
que lo haga visible no desde lo cerebral, co-
mo viene hoy al caso, sino desde un equiva-
lente más psicológico que recoge bajo las
denominaciones de formas de existencia, es-
tados o estructura global de la vida psíquica.
Su elección ideológica es muy evidente, pe-
se a las apariencias discursivas de su teoría,
como lo demostró en su virulenta reacción
contra la denuncia antipsiquiátrica, quizá el
único momento de su vida intelectual en que
demostró una escasa escucha a las razones,
algunas plausibles, de aquella rebeldía.

Su dinamismo es funcional y no freudia-
no, limitándose a explotar las teorías jack-
sonianas de su disolución del organismo y
en concreto del sistema nervioso central.
Esto le permite distinguir en toda manifes-
tación psicótica dos grupos de síntomas,
los negativos, producto de la liberación de
funciones inferiores provocada por la diso-
lución de la conciencia y los positivos, que
admiten un componente creativo, de res-
puesta y defensa por parte del psicótico
ante su padecer, aspectos hoy reconocidos
casi sólo, por desgracia, desde las interpre-
taciones psicoanalíticas de la psicosis. Con
este bagaje, con un espíritu abierto a todas
las corrientes de su época y con una erudi-
ción descomunal, dejó una obra de referen-
cia para todo intento rehabilitador de la teo-
ría psiquiátrica.

Estos estudios sobre los delirios vienen
precedidos por una interesantísima presen-
tación de Jean Garrabé, actual Presidente
de la Fundación Henri Ey, quien, con la
agilidad y solvencia con que acostumbra,
traza una breve semblanza del autor acom-
pañada de un resumen preciso de sus ideas.

El texto se estructura en cinco capítulos:
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1. Clasificación y patogenia de los delirios
crónicos; 2. La psicosis delirantes agudas;
3. Las psicosis paranoicas; 4. Las psicosis
parafrénicas; 5. El surrealismo y los deli-
rios. El libro se abre con una frase contun-
dente que justifica el interés del autor:
«Hay en Psiquiatría una cuestión que es
siempre actual, porque constituye la clave
de toda la clínica de las enfermedades men-
tales; se trata de los delirios crónicos», tras
lo cual procede a exponer una visión de
conjunto de las concepciones patogénicas
que se han propuesto durante los últimos
cien años. Esta revisión conduce a una
queja: «al callejón sin salida al que ha abo-
cado la psiquiatría clásica al separar cada
vez más la idea delirante del estado de deli-
rio», proponiendo como alternativa el estu-
dio de la desorganización de las relaciones
entre el Yo y el Mundo.

Este primer capítulo, junto a la atención
que presta a los momentos fecundos y
matrices del delirio, y el análisis estructural
de las psicosis paranoicas, constituyen los
componentes más interesantes del texto
que –¡cómo no!– la omnipresente industria
farmacológica ha distribuido gratuitamente
entre los psiquiatras del país.

Consejo de Redacción (F. C.)

L. E. FONSECA FÁBREGAS, «Las Formas del
Círculo»-Test Proyectivo Psicodramá-
tico, Barcelona, L.E.F.F., 1998.

A veces los temas más originales no se
encuentran en las grandes editoriales al
uso, más interesadas en la venta fácil de
libros y autores repetitivos, que aportan
poco a los lectores interesados en el cono-
cimiento de la mente.

Ernesto Fonseca sabe de las largas cam-
biadas que un autor sufre cuando desea
difundir su obra. Por eso no tuvo la pacien-
cia de esperar largos años a que su libro
durmiera en un cajón, hasta que él o sus
herederos alumbraran lo oculto. Su valien-
te iniciativa de convertirse en editor mere-
ce un elogio unánime, sobre todo cuando lo
que presenta es una obra basada en la clíni-
ca y en una forma original de trabajar.

La psiquiatría ha sido muy dada a obser-
var y describir el sufrimiento psíquico desde
el despacho, con el sujeto aislado. De ahí
extrajo unas pormenorizadas descripciones
fenomenológicas que han sido el entramado
teórico durante décadas. El psicoanálisis
amplió la escucha más allá de lo observable
y situó el malestar psíquico en la biografía
del sujeto. Su mundo interior fluye por su
boca y se diseñan los caminos que van del
cuerpo a la mente. El Psicodrama y las
Psicoterapias de Grupo aportan la importan-
cia de la interacción para la construcción y
desarrollo de la personalidad del sujeto. Por
lo tanto las personas modelan a otras y se
conforman con otras en una interacción
recursiva. Este juego está simbolizado en el
anillo borromeo que preside su portada.

Todo el libro describe una forma dife-
rente de entrar en esos círculos entrelaza-
dos. No se trata de observar al sujeto apa-
rentemente aislado. Tampoco extraer lo
oculto de su mente, donde se refleja, como
en un espejo deformante, la realidad que le
rodea. Ni mucho menos toma lo social
como matriz exclusiva del individuo, sus-
trayendo su responsabilidad del proceso de
hacerse a sí  mismo. No es nada de lo ante-
rior, pero engloba todo.

De la misma manera que la doble heli-
coide del DNA se acopla una con otra, la
forma de trabajar de Fonseca se adapta a
ese anillo borromeo que constituye la per-
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sonalidad en interacción. Después de una
introducción al psicodrama se adentra en el
Diagnóstico Psicodramático. Es una histo-
ria clínica vivida en el marco del Escenario.
La Historia se proyecta en la Escena y la
Biografía se encarna en lo imaginario,
donde se revisan todos los momentos cla-
ves de su vida. Es un auténtico conoci-
miento a dos. El primer paseo consiste en
reconocer con el cuerpo todo el escenario,
lugar donde se va a proyectar el psiquismo.
En el segundo se proyecta el paso del sufri-
miento a la curación. En la tercera dramati-
zación se proyecta el mundo interno con
telas, donde se reflejan sus pensamientos,
sentimientos y actos. Donde mejor se refle-
ja su utilidad es en la representación de su
biografía. En el primer paseo se detiene en
los momentos claves de su vida y dice su
edad. En el segundo se representan los
momentos más significativos y se constru-
ye en interacción un proyecto de curación.

El Test Proyectivo Psicodramático
(TPP) continúa con una representación de
su vida familiar con telas. Del mundo fami-
liar pasa al interno con el «monigote» que
construye en el escenario y de ahí se aden-
tra en «el humanoide» o ser incompleto que
todos llevamos dentro y no queremos ver.
Esta forma de trabajo puede parecer abs-
tracta o artificiosa, pero el autor se encarga
de mostrar su carácter creativo y clínico
con los casos clínicos ilustrados con fotos
que constituyen el último capítulo.

Con el TPP el mundo interno se externa-
liza en una creación concreta que sienta las
bases de la futura psicoterapia y, como todo
diagnóstico clínico, empieza a ser terapéu-
tico en sí mismo. Proyecta en el cuerpo las
tres esferas del psiquismo: pensamientos,
sentimientos y actos. Convierte al sujeto en
creador de sí mismo y responsable de su
enfermedad y de su curación.

El TPP acaba por proyectar con telas el
grupo primario del sujeto que es la familiar.
La interacción con la misma sienta las
bases de gran parte de su personalidad. De
esta manera el TPP une lo intrapsíquico con
lo relacional y se convierte en un elemento
primoridial dentro de una historia clínica,
que contribuye a clarificar el diagnóstico y
delinear los caminos y objetivos de la psi-
coterapia.

Se trata de un libro útil para psiquiatras
y psicólogos clínicos que deseen profundi-
zar en un psicodiagnóstico en acción que
completa y corrobora otras técnicas pro-
yectivas al uso. Su lectura es amena y las
fotografías clarifican el texto, de tal mane-
ra que es un libro para leer y para ver.

José Antonio Espina Barrio

Jack GOODY, El hombre, la escritura y la
muerte, Barcelona, Península, 1998.

Reconocido por la antropología españo-
la, aunque no muy difundido entre el públi-
co lector, el trabajo de Goody ha venido re-
cuperándose desde mediados de los ochen-
ta. Primero con su texto polémico frente a
una obra conocida aquí, la lévi-straussiana:
La domesticación del pensamiento salvaje
(Akal, 1985). Luego con sus obras más ca-
racterísticas: Evolución de la familia y del
matrimonio en Europa (Herder, 1986); La
lógica de la escritura y la organización de
la sociedad (Alianza, 1990); Cocina, «cui-
sine» y clase (Gedisa, 1995), así como con
una obra colectiva en la que él tiene un lu-
gar principal de guía y argumentador prin-
cipal: Cultura escrita en sociedades tradi-
cionales (Gedisa, 1996). Sus libros, ya clá-
sicos, siguen inspirando a todas las ciencias
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humanas, y personas relevantes tan dispa-
res como, p. ej., Emilio Lledó, R. Chartier,
G. Duby o Giovanni Levi se remiten a sus
intuiciones, a sus interrogantes.

Pero faltaba –dada la amplitud de sus in-
vestigaciones, así, entre otras, The Culture
of Flowers, de 1993–, un texto que situase
su obra en conjunto. Pues bien, El hombre,
la escritura y la muerte cumple a la perfec-
ción este papel, al ser una cuidadosa y ex-
tensa entrevista con Pierre-Emmanuel Dau-
zat (aparecida en Les Belles Lettres, 1996),
y complementaria a los argumentos que se
recogen en esta Revista.

En efecto, el libro se abre con varias de-
cenas de páginas dedicadas a sus años de
reclusión en Italia y Alemania, sigue con su
vocación antropológica y la definición de
su posición teórica, para hablar de su expe-
riencia africana o de sus indagaciones his-
tóricas, de gran calado temporal, de su inte-
rés por el estudio de las familias y de las
exequias, así como del núcleo central de su
trabajo: la escritura.

Su investigación de las diferencias entre
la comunicación oral y la escrita en ciertos
textos tiene grandes ramificaciones. En La
lógica de la escritura indagaba los pasos
iniciales en los que una escritura, sea cual
sea su modo de fijarse en un soporte, per-

miten usos dispares de los textos, y tuvie-
ron unas consecuencias inéditas. Ya en
otros textos sugería que la dificultad mayor
estriba no en esta distinción oral/escrito
que ha originado excelentes discusiones,
sino en captar la complejidad de esa vía de
intercambio constante que hace remitir un
texto escrito al relato oral y modificarse en
su dicción u originar de nuevo otros escri-
tos. 

Este libro aclara bien muchos de los
temas de alguien tan renovador de toda la
perspectiva antropológica actual y tan cen-
trado en unos análisis muy ligados a lo más
concreto de la cultura material de las socie-
dades. Sin embargo, Jack Goody pertenece
a una tradición sociológica específica, por
más que Marx, Weber o Dukheim formen
parte de sus referencias intelectuales. De
modo que la ubicación de su trabajo podría
completarse con The Expansive Moment.
Anthropology in Britain and 1918-1970, de
1995, donde Goody, además de hacer un
repaso, desde dentro, de la influyente
antropología británica (usando incluso
correspondencias entre antropólogos),
dedica un notable capítulo a presentar sus
contribuciones personales.

Consejo de Redacción (M. J.)
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